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SliaCíaCÍOS."S» la «apiial IMA pfseis al me». II MURCIA 21 DE ENERO DE Í891 ¡I DOMICILIO. --He-Jcccion ĵ  AdiuiaislracioD. Plaza 
At los Apóstoles, iiúni. 20 

Sombreros ingleses á 5 Pesetas 90 cts. 
Sa Tcudeu en el establceimienlc au'iguo 

€asa da » © r - \ r © t , hoy du JUAN Güi<;ilREBO 

CIRCULAR 
Murcia fi (h Enero tíe 1891. 

May síBores míu*: Us piriiciso qu« p̂ ra el di» 7 de Diciembre cslabUzco uii;i realizaciúu d̂  
Uíic.s generó* riooe de h rasa SÁNCIIEZ Y CEUDÁ, llamada ile Los MocHAtnos, á la uiiud de sus 
|ir«c;o5 de coste; dicha rchüz^ción estará esl»tlecida f n el local doml» estuvo la loleríj, frtule al 
C l̂c Orifiital, liaiiiéiuiosB qiit-tlado á cargo d« ésla SANIOS Y SANCUEZ. 

Durará desde •! día 1 al 'Hi del aclual. 
Huras ú* il-spicliü: ae~de las 7 de la m*fiaiia haila las II d«I din, y desde las 2 de la larde 

\iiu\A las 4 y media d«-. la misma. 
AIjuiílo le remito la lî ta do los »rtículoi realizablot. 
Se lo participo por si quier* aproTaciiar la ocasión, se repite su afeclísiDiu S. S. 

Q. B. S. M., 
SANTOS SÁNCHEZ 

Solo durara del 7 al 20 del actual 
ARTÍCULOS QUE SE REALIZAN A LA MITAD DE PRECIO 

I F r o n t : © eiX CJí i fé Oi*i©x».ta, l 
l.aaerí» 

íi6s de pan 
1, sedería negra, sedería en colores, alfombras, cintas, abrigos de visita, de seda, abri-
o, chaquetas, vestidos en caja, pasamanerías, manías, tartanes, chalecos, sayas seda, 

M<s-os sena para cuwenas, ucnzo» üiiooe srarasancno, nuosy grue.-us, neiiíusuc .nf̂ uiun, (.le­
tona; de cubiertas, damasco de hilo para colchoues, cubiertas de piqué, paraguas de seda ricos, 
sí.ml.rillüs Sahí-ra, Tirulos, lienzos de hilo para caiuisHS de señora, mantillas de blonda, velos de 
hienda, «amarras de calores, franelas en colore», toquillas punto, rusos para uifios, pardesús para 
eaú^llfres, iiantelería hilo j algodón, terciopelos Urlrecb. 

FKENTiü AL C A F B ORIENTAL 
. ^ ..-^^ ,wiiwi;T¿:::/.Yj^TKíscaai5(S£u.^tíaJS'2i3:sa^-Skk-i5í 

ALl^OZ:SZZ DE rSEKETSmi. 
DV. 

FRANCiSCO PERA VAQUERO 
Platería, 7U y Plauo de S. Francisco, 5 

Lsiufas redondas y cuaihedas desde 7 pesetas en adelante. 
Gran surtido en Chuubertky, tubos y codos de todas clases á precios económicos 

Gran barato de calzado 

JOSÉ VISEDO, Calle Paicual 3 
(No hay que temer al frío.) 

PARA SEÑORA 
Zapatillas suizas suela fieltro a 7 reales par. 

* t n cuero » 9 » > 
» alfombra una lueta B !) i > 

Botas f ellro > 12 > » 
> » para níDa » 6 » » 

Botinas becerro mate S suelas » 20 > » 
» saen y i harol »22 » » 

Sapatos btícerro male 2 suelas » 18 •• » 
» calza » a » u 11 * I) 
» cordob.'.n 1 » » 8 » » 

PARA CABALLERO 
Zapalill;tf suizas suela ñeitro i 8 reales par. 

» » • cuero »12 » » 
l o t u ¡> » üeltro»21) > » 
Zapatillas alfombra s 12 > » 
Botinas becerro mate t suelas J>ii > » 

» » » » » 
punteadas tacón y contrafuer­
te de suela s SI » » 

Bolinas becerro engrasado í 
suelas tacou de sucia puntera 
y tira de ad-rno »38 » » 

zapatos becerro mate pu:Ueadosn 2i » 
» charol > n 36 » » 

Además hay uo gran surtido eu polonesas 
bolas de todas clases para niños y niñas. 

No equivocarse», Bazar Alicantino de José 
Visedo. i-'-ift di» P»^iiisl 3, esquina * la Fre-
Bería. 

Almacén de Pavisnentos 
BB I.A 

VIUDA DE RAFAEL LLOBREGAT 
ñO!}t:G0.NES, 9, JiCRClA. 

Esta casa seguirá como hasta hoy dedicán­
dose á I.i venta y culocaciou de toda clase de 
pavimentos y azulejos, quedando á cargo de 
Rafael Martínez todos los trabajos que á la 
misma MÍ le couGen, tanto dentro como' fuera 
deia capital. 

Remedio eficaz para las calenturas 
Las pildoras anti-inlermiteules de López 

Gómez (Ü. Manuel) son hasta el din el reme­
dio mi» eficaz para combatir las intermitentes 
rebeldes, cuartanas, tercianas y Ci.liilianas, 
como puede demostrarse con su uso que ha 
cousegui io dar la salud y restablecer sus fuer­
zas á eufermos de largo tiempo de padecimien­
to, por serles iuelicaces cu nioá remedios han 
empleado. 

Las muchas certiQcaciones que en nuestro 
poder lenemiis dándonos 1?* gracias por los re-
sulladoi de nucílrai pildoras, atesiiguau la ve-
patidad do. los efectos maraviiloM.s de este 
dreparado, quj tan necesario es para hacer 
resaparecer un padeciraieiilo q'ie tantas victi­
mas produce en las poblaciones y términos 
rurales, de Murcia, Cartagena. Alicante ele 
etc. 

¡i\ prospecto que a cada caja marca el modo 
ét usarlas. 

Precio de la caja con 90 pildoras, 6 pts. 
MedÍA caja, 8 idem. 
Farmacia de López Gomex (D. Manuel) plaza 

de Sla, Eulalia, num. 10, Murcia. 
Se encuentran ademas toda clase de especi-

fcés aaeioBales y extranjeros. 
t^ I iiiM > i i i i i n p w i i f « ü i i M » i i i • » m i l IIIII mil II II I 

¡¡¡PUMÜ! LICORES ¡¡¡PUMÜ! 
En la sección de comestibles de la Drogueria 

Catalana de Ferrer üerraauos. encontrará el 
público un variado surtido en licores de todas 
clases y de superior calidad; anís del liouo, aiiis 
Murcia, el de Lamalla, el tan celebrado ¡¡Fumü 
Ron de la Jamaica, aniícte de Biimeaux, Pip-
perminl. crema de rosa, licor de Aiontserrát, 
perfecto amor, cognac, ginebra etc. etc. 

En la sección de perfumería, se ha recibido el 
aceita.del Serrallo, la Jerezaliua y el milagroso 
bálsamo contra los sabañones. 

Gran droguería de Ferrer Hermanos, al 
lado do la farmacia Catalana del Licdo. don 
Agustín Fn-rJ^j^-

Plaza de S. Julián, Murcia 

" 'T¿"U1ÍIOFM1JRCÍAÑA 
SOMBaEREElA 

Policír: urbana. 

El hiiuditnieu^D'dclayiuveu la calle 
del Trinquete, iiii puealo de relieve el 
abandouo ec que está la policía urba­
na de Murcia. 

Un colega dice hoy qtie en la mis^ 
nía ca;!e sa han denunciado como rui-
no.s;is dos casas mas. 

E-s de creer que eu el casco de la 
capital existan uu bueu número de 
edificios qilc amenacen un derrumba 
mi unto. 

Ayer hubo que lamentar la mu}^ 
scuMble desgracia de uu niño casi 
aplastado por los escombros, y fué uu 
milagro que no ocuriierau mayores 
extrogos; no sabemos las que habrá 
que lamentar maüAua si ese piilígroso 
abandono se perpetua. 

El Bando de buen gobierno, está 
terminante; la 8utori.l;t I popular debe 
hacer cumplir sus prescripciones, en 
tod ) lo que afecta á los edificios rui­
nosos, siquiera pos." amparar la vida 
de los transeúntes. 

Aparte de esta supi'cma considera­
ción, uo vendría mal á las clases tra-
bL̂ jüdotMS que se demolieran y reecdi-
ficarau las casas ea estado de ruina, 
ganando también el ornato de la ca­
pital. 

8abe nos que el Sr. Alcalde no tiene 
en su mi(Uü ro lo el pt'.-son-il y todos 
los meciios necesarios para que este 
servicio se haga con regular¡d.'.d; pe 
ro por las dclorosas enseñ¡".uzas de la 
práctica, debo procederse ya sin con-
templacioues. 

Después de esc.-itas \?.s anteriores lí­
neas hemos sabidodeun nuevo derrum­
bamiento. 

La casa número 3 de la caüe de Cor-
b: luu(barriü de San Benito),se hahun-
dii.'o ca'>i por completo, «in que afortu- , 
uadimentrt hayan ocurrido desgracias 
personales. 
Los restos del edificio que han queda­
do en pié, auenazan inminente ruina. 

Si á esto se añade que la calle está 
convertida en un inmundo lodazal, se 
comprenderá la í-ituaciou de ánimo de 
aquellos vecinos respecto de nuestro 
ayuntamiento. 

i El crimen de la calle de Leganltos 

I Para los que solo buscan en las re* 
; presentaciones teatrales un motivo de 
I solaz y entretenimiento y creen que 

el arte escénico debia limitar su esfe-
: ra de acción á hacer reír durante dos 

ó tres horas á los expectadores, la co 
: media de los Sres. Pina Domínguez y 

Mario, estrenada anoche en el teatro 
; Eomea, es ima obra perfecta y que de 

seguro dejará sat sfechas sus aspira­
ciones. 

«El crimen de la calle de Leganitos» 
es una comedia salpicada de multitud 
de chistes, que aunque de brocha gor­
da, son capaces á excitar continua 
mente la hilaridad de los expectadores. 
Su acción solo en raras ocasiones peca 
de lánguida y abunda la obra en situa­
ciones cómicas que resultan de mu­
cho efecto. 

Estriba el argumento de esta come­
dia en una .serie no interrumpida du­
rante todo C: trascurso de la obra, de 
inesperadas coincidencias y de gracio­
sos quid pro quos. La antigTia amante. 

de cuyas .'aricias sin que ellos mi.s-
mos lo supieran, disfiUtabau simuitá-
neameute Adolfo y Enrique, viene á 
resultar á la postro e.sposa de D. Am • 
brosio. En lá niisina casa de la calle 
de Leganitos, eu que habitaba la cita­
da horizontal, ocurrió hacia algunos 
años un crimen pavoroso, en que un 
esposo ofendido mató de cuatro tiros 
dercwülver á la esposa adúltera. En­
rique, ttu viudo que acaba de contraer 
segundas nupcias con una preciosa jo­
ven llamada Emilia, apellídase Rojo y 
Moreno, lo mismo que el autor del fai-
moso crimen y esta circunstancia hace 
qne Próspero y Rosario, padres de la 
jovea contrayente, confundan con el 
asesino á su inocente yerno. Paraacla-
rar el enigma, Próspero escribe una 
misiva á la portera de la citada casa 
rogándola que se prosente en su domi 
cilio, y al acudir aquella al llama­
miento de Próspero, resulta (jue es una 
antigua costurera con qui-̂ n hacia 
veinte años sostuvo relaciones intimas 
y á quien según parece dio entonces 
palabra de casamiento. Una carta quc 
el sobrino de D. Ambrosio escribe á 
una mujer casada que no es otra que 
la de Adolfo, reqiiiríéndola de amores, 
hace sospechar á aquel y á losjpadres 
de Emilia, que entre esta y el manee • 
bo existen unas relscioues criminales. 

Próspero y Rosario interrogan á 
Enrique sobre el parr'cidio en cues­
tión, y como este tuvo lugar en 
la misma casa en que él mantu­
vo relaciones con la esposa de don 
Ambrosio, cree que es éste último 
el asunto sobre el cual !e interrogan, 
y asiente á todas las inculpaciones de 
su suegro. Para colmo de la fatalidad 
el célebre parricida había ivgalado á 
su esposa una pulsera de oro á raíz 
de su enlace con ella y Enrique 
ofrece á Emilia en semejantes cir­
cunstancias idéntico homenaje. El 
regalo de boda que Adolfo hace al 
recien casado Enrique, consiste en una 
caja de pistolas, cuya presencia llena 
de pavor los contristados corazones de 
Emilia. Enrique, qu'! es jurisconsulto, 
dispóuese á hacer en breve su debut 
de orador foren.se, y para realizarlo le 
cabe en suerte la defensa del parricida 
de la calle de Leganitos; ensaya coa 
entusiasmo el discurso que en el céle­
bre juicio ha de pronunciar,y como en 
él justifica la conducta del matador 
y pone en labios de este las considera­
ciones (jue seguramente debió sujerir-
le la inted elidad de su esposa antes de 
cometer el crimen, Próspero y Eosario 
que escondidos le escuchan, creen que 
se dispone á consumar uu segundo pa­
rricidio y puestos de hinojos le deman« 
dan el perdón para su hija. Una deto­
nación que se escucha eu el interior 
de la casa y que es producida por En­
rique y Acíolfo que pruebau en el jar-
din las pistolas regaladas al primero 
{)or el segundo, justifica al parecer 
as sospechas de los suegros, que cre­

en consumada la criminal hazaña. 

El ropaje literario de esta obra, es 
de paño burdo, lejos de ser do finísi­
ma seda. Pero sns autores, sin duda, 
se han propuesto solo hacer una co­
media que entretenga y rleleite, y lo 
han conseguido. 
Tomaron parto anoche en Ja ejecución 

de« El crimen de la calle de Legani­
tos», lasSras. Oirera, Llórente. Pardi-
ñas.Suarez y Aguilar y loa Sres. Cepi-


